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BENITO, UN HOMBRE NUEVO, A IMAGEN DE CRISTO 

J9-11 
Retiro de oblatos 

S11 
San Benito

Tiempo Ordinario 
14° Semana  |  Salterio I 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 

L6 Mt 9, 18-26 
M7 Mt 9, 32-38 

Mi8 Mt 10, 1-7 

J9 Mt 10, 7-15 

V10 Mt 10, 16-23 

S11 Mt 10, 24-33 

D12 Is 55, 10-11 
Sal 64, 10-14 
Rom 8, 18-23 
Mt 13, 1-23 

L13 Mt 18, 1-4 

SAN BENITO 
11 de julio 

“Levantémonos, pues, de una 
vez, que la Escritura nos desvela 

diciendo: Ya es hora de 
despertarnos del sueño”. Y 

abiertos los ojos a la luz deífica, 
escuchemos atónitos lo que cada 

día nos advierte la voz de Dios 
que clama “Si hoy escucháis su 

voz, no endurezcáis vuestros 
corazones” (RB P 8-10).

La Palabra restaura nuestra mirada para descubrir la 
presencia de Dios en todo, reconocernos amados, mirar a 

los demás con amor y contemplar la belleza y el bien. 

La Regla de San Benito brota de una profunda 
familiaridad con la Palabra de Dios. Sus páginas 
están llenas del Evangelio, porque Benito fue un 
hombre de lectio divina. ¿Qué significa ser un hombre 
o una mujer de lectio divina?

Para Benito significó, en primer lugar, vivir despierto: 
“La Escritura nos desvela diciendo: ya es hora de 
levantarnos del sueño” (RB P 8). La Palabra le abrió 
los ojos a la presencia de Dios.   

Benito veía la realidad oculta a los ojos: el veneno en 
el jarro de vino y en el pan, el chiquillo que sacaba al 
monje de la oración, el alma de su hermana que subía 
al cielo y la luz de Dios que superaba con creces la 
luz del día.  

Muchas veces vemos la realidad de manera borrosa 
y vivimos como si Dios no actuara en nuestra vida. La 
Palabra restaura nuestra mirada para descubrir la 
presencia de Dios en todo, reconocernos amados, 
mirar a los demás con amor y contemplar la belleza 
y el bien. 

En segundo lugar, el contacto de Benito con la Palabra lo hizo vivir confiado en Dios y lleno de esperanza. 
Afrontaba el peligro con paz y confianza: inclinaba la cabeza, rezaba y animaba a sus hermanos a no 
afligirse, porque sabía que Dios podía “hacer brotar agua aún de la cima de la montaña” (VB II, V), vencer 
el mal, proveer lo necesario, liberar las ataduras y devolver la vida.  

Cuántos de nosotros, por la lectio, hemos recibido una promesa de Dios: “Yo estoy con vosotros todos los 
días” (Mt 28, 20), “Si cruzas las aguas no te hundirás” (Is 43, 2), “Yo les doy vida eterna” (Jn 10, 28). Inclinar 
el oído del corazón para escuchar la voz de Dios nos lleva a vivir desde la fe, creyendo en lo que Él mismo 
nos dice: “Tú eres mi hijo amado” (Lc 3, 22).   

Por último, la lectio hizo de Benito un hombre nuevo, a imagen de Cristo. Hizo suyos los criterios 
revolucionarios del Evangelio: los criterios de amor que vivió y enseñó Jesús.  

Benito respondía con perdón incluso a quienes buscaban hacerle daño. Odiaba el pecado, pero no al 
pecador; por eso corrigió con lágrimas a Mauro por alegrarse de la muerte de su rival. En tiempos de 
hambre distribuyó la comida del monasterio entre los pobres, porque se había propuesto “darlo todo en 
la tierra para encontrarlo todo en el cielo” (VB XXVIII). 

Si nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios, también nosotros iremos transformándonos a su imagen, 
como hombres y mujeres nuevos que bendicen en vez de maldecir, que perdonan en vez de ‘funar’, que 
aman a los enemigos y dan gratuitamente, sin calcularlo todo, sabiendo que todo lo hemos recibido del 
Padre. Así vamos entrando en su gozo y en su descanso, en su Reino.  

Estos son sólo algunos ejemplos. La Regla y la vida de san Benito nos muestran cómo la lectio divina 
modeló toda su existencia, configurándolo con Cristo y transformando su manera de mirar, confiar y amar. 
Esa es la obra que Dios realizó en él y la misma que desea realizar en cada uno de nosotros. 



 

 

  

 

 

 
 

    NOTICIAS MAM 
 
 

 
Hospedería Santa Francisca Romana 
TIEMPO PARA LAS COSAS QUE IMPORTAN 
Un grupo de alumnas de III° medio de los colegios San Benito y San Anselmo, que vivieron la experiencia en San 
José, fueron juntas a la Hospedería durante las vacaciones, compartiendo con las huéspedes. 

Una de ellas compartió: “Estando en San José me acordé de lo feliz que me hace ayudar y servir. Con algunas 
amigas de la Patagonia nos decidimos a ir a la Hospedería. Siempre había tenido ganas, pero nunca me había 
hecho el tiempo, y ahora que sé lo lindo que es ir me muero de ganas de volver a jugar con Maximiliano y Moisés, 
y a ver a las mujeres de la casa, como la Rosa, que nos contaban de su vida y su familia. Ojalá que más gente se 

anime a ir y que la excusa de ‘no tengo tiempo’ no les gane, porque uno se hace el tiempo para las cosas que importan. Ir a ayudar, aunque sea con 
algo chico, llevarles desayuno y conversar un rato con ellas puede cambiar el día y la vida de la gente que las recibe, pero también de las que van 
a ayudar. Les va a encantar la experiencia, no se la pierdan”. 
 
 

Experiencia cuatro meses 
MÁS QUE DARME RESPUESTAS, ABRISTE PUERTAS 
Durante el primer semestre de este año, Daniel Vaccaro, exalumno colegio San Luis de Alba, Nicolás Uribe (A25), 
Ignacia Larenas (A23) y Antonia Délano (A24), tuvieron la oportunidad de vivir durante cuatro meses en las 
comunidades de las casas San Beda y Santa Hilda en San José. Experimentaron la vida comunitaria de oración, 
de lectio, de trabajo y acogida de los distintos retiros y experiencias. Comparten con nosotros Antonia e Ignacia. 

Antonia Délano (A24): “Intentar contener todo lo vivido en estas líneas se me hace un poco difícil, pero valiéndome 
de este espacio para compartir, sólo quisiera decir que vivir estos meses en San José ha sido de los mayores 

regalos que Dios ha puesto en mi vida. Para mí, esta experiencia fue un renacer en espíritu y, en verdad, en amor y en amistad, y todo desde el 
reconocerme amada profundamente por Cristo. Este Nombre se reveló ante mis ojos durante estos meses en San José, y es que antes sólo de 
oídas lo conocía. Y fue este mismo Nombre el que afianzó mis pasos en el camino de la fe. Mi corazón fue traspasado por el amor de Cristo 
compartido con la comunidad. Gracias Dios porque en esta experiencia, más que darme respuestas, abriste puertas, y más que aclarar los 
pensamientos de mi cabeza, me amaste con muchísima más fuerza”. 

Ignacia Larenas: “Sinceramente no sé cómo puedo resumir mi experiencia de cuatro meses en San José, sólo tengo la certeza de que es una 
experiencia donde realmente pude reconocer el amor de Dios, ya sea a través de la comunidad Santa Hilda, de San José y también de toda la gente 
de Guadal. Para mí fue una experiencia donde pude descubrir Su presencia en el lugar, en la naturaleza, en el trabajo, en la oración cantada y 
personal. Por último, lo más importante fue tener la certeza de su presencia real en la Palabra misma, conocer más a Jesús y permitirle más 
espacio en mi vida, reconociendo que Su cruz gloriosa es la única forma en la que puedo salvarme”. 

 
 
 

https://forms.gle/3WYpUzaMDt8sT1eW8
https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/
https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09


LINKS DE INTERÉS 

"Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15, 13) 

Escríbenos a boletin@manquehue.org @movimientomanquehue 

mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/
https://manquehue.org/rama-adultos/
https://www.instagram.com/sanjose_mallingrande/
https://www.instagram.com/hospederia.franciscaromana/
https://www.instagram.com/jovenes_manquehue/



